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PRÓLOGO



 



Conocí a Angela Volpini hacia el año 2006, a raíz de una conferencia que vino a ofrecer a nuestro país, y me cautivó su mensaje. Con la intención de ahondar en él, cogí las maletas el verano siguiente y me fui al Centro Culturale Nova Cana, en Casanova Staffora (Italia), para asistir al curso que impartía en español con el título: «Dar esperanza al futuro. Sobre el desarrollo de la persona para el nuevo milenio». Como ella suele decir a quien la escucha: entendí solo un treinta por ciento de lo que explicaba, tanto por su complejidad como por su novedad, fruto de una larga y continuada elaboración personal arraigada en su experiencia, pero, a pesar de ello, acepté el reto no solo de aumentar mi cuota de comprensión, sino de abrir caminos de difusión de su pensamiento. A sabiendas que poner al alcance de la mano su mensaje no era tarea fácil, decidimos –con su gran amigo Marcel Capellades– buscar a una interlocutora que nos facilitase el trabajo: Teresa Forcades. Ni Forcades ni Volpini se conocían personalmente, pero sí de referencias, así que enseguida les ilusionó la idea de entablar un diálogo abierto al público. 


Con su conformidad organizamos unas jornadas que llevaron por título: Una nova imatge de Déu i de l’ésser humà, des del femení [Una nueva imagen de Dios y del ser humano desde lo femenino], los días 25 y 26 de octubre de 2008, en el monasterio de Sant Pere de les Puel·les (Barcelona). La intención era dar a conocer el pensamiento de Angela Volpini –desconocido en nuestro país– y profundizar en el de Teresa Forcades. Pretendíamos abrir un espacio en el tiempo a fin de que ambas pensadoras, partiendo de sus investigaciones en los diferentes campos de las humanidades y las ciencias y de su propia experiencia vital, nos contaran lo que habían visto y oído, lo que habían elaborado y confrontado, lo que les había sido revelado.


Queríamos que el encuentro entre Forcades y Volpini tuviera un formato de tertulia, por ello no les pedimos que dictaran ponencias académicas, sino que mantuvieran un diálogo improvisado, motivado por la curiosidad mutua y sutilmente dirigido por una moderadora, que en este caso fui yo misma. Investida de mi función, y con las preguntas como única arma, estaba dispuesta a no dejar ningún rincón de su pensamiento sin explorar. El objetivo era atrevido, pero estaba a la altura de las dos ponentes que, delante de casi doscientas personas y sin guión previo, fueron sometidas a un cuestionario maratoniano. La tarde anterior a las jornadas buscamos un momento para que se conocieran personalmente. Les faltó tiempo para explicarse, preguntarse, saberse. Fui testigo de un reconocimiento mutuo, nacido de un convencimiento, al que no hacía falta poner palabras. Supe por adelantado que moderarlas sería todo un reto del que no saldría indemne.


Compartir mesa con Teresa Forcades y Angela Volpini fue un ágape. Volpini es cálida, cercana, luminosa, cotidiana, una rara conjunción entre experiencia y razón. De pequeña tuvo una experiencia mística y pocos años después la expulsaron de la escuela –y le prohibieron su escolarización– a causa de sus ideas. A pesar de ello siguió formándose de manera autodidacta y se convirtió en una acérrima defensora de la razón, con la que ha elaborado un pensamiento que sustenta su experiencia. A los dieciocho años participó en calidad de oyente invitada en el Concilio Vaticano II, donde tuvo la oportunidad de debatir con grandes teólogos. A lo largo de su vida ha buscado continuamente explicarse y explicar lo que ella había vivido. Ha confrontado sus ideas no solamente con teólogos, sino con todo tipo de personas que podían darle luz. Esta búsqueda le ha llevado a dialogar con gente tan diferente como Mons. Óscar Romero, los premios Nobel Ilya Prigogine, de Física, y Rita Levi-Montalcini, de Medicina; artistas como Pier Paolo Pasolini; intelectuales como Jean-Paul Sartre, y, en nuestro país, con pensadores como Raimon Panikkar. La necesidad de contar su experiencia le ha obligado a convertirse en creadora de pensamiento y de lenguaje, por lo que, al principio, puede ser que no entendamos fácilmente lo que quiere comunicarnos. Volpini habla poco, pero lo hace de manera contundente: «Digo lo que he visto y conozco lo que digo». A veces su mensaje es tan obvio que no captamos su enorme complejidad.


Frente a la concisión expositiva de Volpini, el minucioso discurso de Forcades supo abrir caminos personales a partir de las tesis defendidas por Angela. Teresa Forcades es una mujer de intuiciones profundas que le llevan infatigablemente a la búsqueda de nuevas formulaciones y nuevos lenguajes con una absoluta libertad. Es un pozo de sabiduría intelectual y humana, y lo demuestra el esfuerzo de síntesis que realizó al responder a preguntas que, por sí mismas, requerían cada una el tiempo expositivo de una lección magistral. A Forcades no le gustan las medias tintas, no se calla lo que piensa. Su pensamiento actualiza conceptos y creencias, y les da un giro de ciento ochenta grados sin moverse de lo que es esencial, porque ella misma busca siempre incansablemente respuestas a sus propias preguntas. De su mano fuimos abriendo puertas y ventanas, respondiendo a dudas, rompiendo esquemas y apuntando nuevas líneas. Le hubiera gustado concretar más, cerrar algunos temas que quedaron inconclusos, pero la magnitud de las preguntas y el tiempo de que disponíamos para responderlas no lo permitieron. Y no era tampoco esa nuestra intención. Tuvimos el privilegio de respirar una bocanada de aire fresco que ya tendrá tiempo suficiente para aquietarse en nuestro pensamiento.


Se trató un amplio abanico de temas, y de cada uno de ellos se pudo decir algo nuevo, profundo, que no dejó indiferente al público: la creación, la infinitud, la imagen de Dios y del ser humano, la felicidad, el deseo, el sentido de la vida, la originalidad, el pecado, el dolor, el sufrimiento, la libertad, la plenitud, la comunidad, la fidelidad y la muerte.


Al acabar las jornadas vimos que las personas que habían asistido querían seguir escuchando, querían comprar libros de las ponentes, escuchar las grabaciones que se habían hecho, saber más; así que nos pusimos manos a la obra en la transcripción y la edición de los diálogos, que fueron publicados por las Publicacions de l’Abadia de Montserrat el año 2012, con el título: Una nova imatge de Déu i de l’ésser humà [Una nueva imagen de Dios y del ser humano].


La publicación de los diálogos fue una buena excusa para reunir de nuevo a las autoras y realizar una presentación que, junto con la cantante Lidia Pujol y el pianista Juan de la Rubia, tuvo lugar en el teatro Goya Codorniu de Barcelona, el mes de octubre del mismo año, con el título Converses singulars amb Teresa Forcades i Angela Volpini: el coratge de revel·lar-se/rebel·lar-se [Conversaciones singulares entre Teresa Forcades y Angela Volpini: el coraje de revelarse/rebelarse]. Un diálogo sobre temas singulares, moderado de nuevo por mí, sobre el significado profundo de dos verbos morfológicamente similares y que se podría resumir con las siguientes palabras: revelarnos es descubrir quiénes somos; rebelarnos es saber qué hacemos en el mundo. Se necesita coraje para hacer ambas cosas, y las dos son necesarias: necesitamos darnos un rostro para poder plantar cara. Una fusión de palabra y sonido, una conversación singular, porque allá donde no llegaron las palabras lo hizo la voz de Lidia Pujol y la música de Juan de la Rubia.


Y un buen día, un correo electrónico escrito por Teresa Guilleumes –amiga de Forcades– me anuncia que, por placer, ha traducido el libro, que si deseo echarle una ojeada, porque parece que se quiere publicar en castellano. Y aquí está el libro, con un nuevo prólogo que explica todas las peripecias de este encuentro.


El atractivo de esta obra reside no solo en su contenido, sino también en la manera en que lo tratan las dos autoras, desde su experiencia, con los giros, los ejemplos y las citas que surgen de manera espontánea, elegidos a partir de sus vivencias cotidianas. Así, lejos de encontrarnos ante una lección magistral, nos encontramos ante una lección de vida apoyada en el magisterio de las dos autoras. Por ello, a veces puede parecer que se repiten las mismas nociones –aunque siempre con algún matiz diferente– o podemos tener una cierta sensación de empacho intelectual o de caos conceptual, que es intencionado y está justificado para no traicionar el objetivo inicial de las jornadas y ofrecer a los lectores un texto fidedigno que responda a sus preguntas y les invite a participar en la conversación.


Este libro pretende ser una suerte de altavoz de todo lo que escuchamos en aquellas jornadas, expresado con un lenguaje nuevo que no es el resultado de una simple operación de maquillaje del lenguaje anterior, sino que facilita un pensamiento original capaz de dar respuesta al momento que vivimos y, por encima de todo, capaz de hacernos avanzar –como proclaman las autoras– hacia una humanidad nueva.


 


LAIA DE AHUMADA
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LA IMAGEN DE DIOS


 



Laia de Ahumada: Angela, a menudo afirmas en tus libros que es posible hablar de Dios y del ser humano con palabras e imágenes diferentes. Pero, ¿es realmente necesario cambiar la imagen que tenemos de Dios?


Angela Volpini: Aunque he estudiado mucho, yo no tengo ningún título universitario. Cuando me expreso, lo hago desde la experiencia que he vivido, que me ha permitido conocer una imagen de Dios diferente de la que tiene la mayoría de las personas. Poder comunicarla es para mí un placer. En comparación con otras épocas de la historia, actualmente la humanidad está viviendo un momento muy importante, porque existe un nivel de conciencia considerablemente elevado. Sin embargo, me doy cuenta de que ello no implica que las personas sean más capaces de renovar su vida. Y creo que esto sucede porque tenemos una imagen errónea de Dios y del ser humano, contraria a lo que realmente son.


En mi experiencia, Dios es amor y creación, no un juez omnipotente; y los seres humanos, que son objeto del amor de Dios, son unas criaturas maravillosas, con todas las posibilidades. ¡Dios se ha enamorado de los seres humanos! Que él se haya enamorado de nosotros significa que somos muy valiosos. Si es así, entonces, ¿por qué no nos enamoramos nosotros también unos de otros?


Esta es mi experiencia, y por eso quiero comunicar lo que yo he vivido: para dar esperanza de cara al futuro. Tenemos que aprovechar el elevado nivel de conciencia que tiene la humanidad actualmente para modificar nuestra manera de vivir, para cambiar la imagen que tenemos de Dios y de nosotros mismos.


Laia de Ahumada: El Génesis nos dice que estamos hechos a imagen y semejanza de Dios. ¿Cómo es ese Dios y de dónde debemos partir para conocerlo: de Dios o del ser humano?


Angela Volpini: Yo creo que hay que partir del ser humano. Durante toda mi vida me ha interesado mucho escuchar a las personas y saber qué es lo que verdaderamente quieren, cuál es su deseo profundo. Y he descubierto que en el deseo profundo del ser humano, en su exigencia fundamental de ser, es donde se encuentra la imagen de Dios, el fundamento de nuestra humanidad, que es desear el bien, el amor, la paz, todo lo bueno a lo que hemos dado palabra. Este sentimiento lo tienen todas las personas, aunque no se acaben de creer que lo puedan realizar en la tierra. Mi experiencia me dice que aquello que se encuentra en nuestro deseo profundo es nuestra posibilidad, y que tenemos que intentar realizar esta posibilidad, porque, si no, la vida no tiene ningún sentido. Cuando ponemos en el centro este deseo de amor y nos identificamos con él, nos abrimos al amor, y entonces no tenemos ninguna dificultad para comprender a Dios, porque vivimos su vida.
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